
Desde le* austeridad a la negociación

Don Jose Manuel Fanjul es-
cribe ejf'A BC":

"Ij^aesmelenada inflación, e)
tiiizfüe loa precios, el desempleo
^yuntnrai y e) vegetativo, la
deducción de las carteras de pe-
didos, el déficit de la balanza
exterior, ia falta de inversión,
la baja de la Bolsa..., son seña-
les gravísimamente alarmantes
de que por encima de la políti-
ca, o en paralelo con ella, por
»u mutua interdependencia, ur-
gen medidas y decisiones que,
superando limitaciones doctri-
narias, alcancen cuanto antes
una eficacia estabilizadora.

Analicemos la realidad: Si re-
visamos las opiniones de los eco-
nomistas y financieros compro-
baremos que todos coinciden en
la necesidad de un paquete de
decisiones que excedan lo co-
yunturai y afronten hondos re-
medios d« estructura. Estos m-
evitables remedios van a ser
mail recibidos por las clases más
acomodadas; ia masa trabaja-
dora ias va a acusar Igualmen-

te; en consecuencia, requerirán
la fortaleza de un Gobierno hin-
cado en la legitimidad de un
consenso democrático para po-
ner a cada cual firmemente en
su sitio. No nos engañemos: to-
dos—loa de arriba, los de en me-
dio y los d« abajo—queremos
medidas económicas que reme-
dien la situación, pero cuando
un Gobierno se apreste a prac-
ticarlas en serlo, entonces ¿era
el crujir de dientes. Ahora, co-
mo en la famosa fábula de Eso-
po, todas las ranas piden rey;
veremos qué cara pon«n cuan-
do Júpiter s« lo mande de ver-
dad.

No «e me oculta que la indis-
ciplina laboral puede en algún
caso íer movida o atizada por
razones politicas, pero bajo esas
razones subyacen esencialmen-
te actitudes económica» y moti-
vaciones reivindicativas. Preten-
der, con simplismo maniqueísta,
que lo que hace falta es "mano
dura" equivale a arrojar gaso-
lina para apagar una hoguera."


